
Sermón – La Familia de Posibilidad 

Lectura de las Escrituras: Romanos 12:9-8 

Las familias verdaderas 
La Biblia está llena de historias de familias. Historias honestas. No se esconde los relatos 

de sus tragedias terribles, los errores que se hicieron, y las experiencias desafiantes que 
enfrentaron. Algunas de las historias son dolorosas y desgarradoras de leer. Todas sus historias 
existen para darnos consuelo, esperanza e inspiración a lo largo de nuestros viajes a través de 
este mundo dañado por el pecado. 

Las familias de los grandes patriarcas fueron todos quebrados e imperfectos, de alguna 
manera. Pero Dios usó su quebrantamiento para ayudarlos a crecer, para experimentar 
posibilidades asombrosas más allá de su imaginación, y para aprender más de Su increíble amor 
y perdón. 

Adán y Eva experimentaron la muerte de un hijo a manos de su hermano. Ellos sabían 
que su propia caída había llevado a esta tragedia, pero también experimentaron la gracia 
amorosa y el perdón de Dios por ellos, y la esperanza de un Salvador para resolver las cosas. 

Abraham y Sara experimentaron infertilidad, un experimento con paternidad subrogada 
que resultó contraproducente, y celos vengativos en su unidad familiar, antes de  que Dios les 
dio en su vejez su hijo prometido, cuando todo pareció sin esperanza e imposible. 

Jacob tuvo que huir de su hermano para salvar su vida. Su suegro lo engañó para que se 
casara con una esposa a la que no amaba. Su esposa amada murió durante el parto. Su hijo 
favorito fue vendido como esclavo por sus hermanos y Jacob pensó que estaba muerto. Pero, 
eventualmente, la historia de la vida de José mejora para el bien, y fue promovido a gobernador 
en Egipto creando la posibilidad inesperada que salva a su familia durante una hambruna. 

El Rey David ha sido descrito como un hombre en el corazón de Dios. Pero él tuvo 
muchas esposas y asesinó a muchas personas. Su familia fue muy quebrada. Él tuvo por lo 
menos un hijo que murió en la infancia y sus hijos adultos estuvieron involucrados en incesto, 
violación, celos, abuso, traición y asesinato. Pero Dios usa incluso la historia trágica de su 
relación con Betsabé para enseñarle sobre Su gracia y perdón que él expresó tan 
hermosamente en las palabras del Salmo 51. 

Es bastante difícil pensar en alguna familia en la Biblia que no tenía alguno tipo 
de serio problema, desafío o quebrantamiento serio. Pero las familias que confiaron en 
Dios construyeron relaciones sólidas y usaron sus dones para bendecir a los demás, a 
menudo descubrieron posibilidades nuevas y creativas en sus vidas juntos, 
independientemente de los desafíos que les presentaba la vida en la tierra. 

 
Cada familia es una familia de posibilidad 

Dios diseñó los seres humanos para vivir en un mundo perfecto, y prefiere que Sus hijos 
no tengan que sufrir los innumerables desafíos y tragedias dolorosas que son partes inevitables 
de la vida en la tierra. Sin embargo, Él tiene una manera asombrosa de ayudar a Sus hijos a 
resolver sus desafíos juntos con amor, descubrir esperanza nueva, y usar sus fuerzas para 
convertir los desafíos en posibilidades. 



También hay muchas dimensiones del amor increíble de Dios que serían difícil de 
entender y experimentar si nosotros viviéramos en un mundo perfecto. Si viviéramos en 
familias y comunidades perfectas, ¿cómo aprenderíamos sobre la paciencia y la bondad? ¿O la 
aceptación y el perdón? ¿Cómo aprenderíamos a escuchar al dolor de cada uno, crecer en 
empatía y consolarnos unos a otros? ¿Cómo aprenderíamos a resolver nuestras diferencias 
pacíficamente? ¿O cómo aprenderíamos cómo alentar y promover uno al otro hacia nuevas 
posibilidades? 

Cuando enfrentamos desafíos en nuestras relaciones, familias y comunidades cercanas, 
Dios nos da nuevas oportunidades para fortalecer nuestros “músculos de amor” y volvernos 
más como Él. Estas experiencias nos ayudan a abrir nuestros corazones con generosidad, 
dándonos cuenta que cada ser humano es un hijo amado de Dios, excepcionalmente dotado 
por el Espíritu Santo, y diseñado para ser parte de una comunidad amorosa y cuidadosa. Y, 
viviendo así con amor, descubrimos oportunidades creativas para ayudar unos a otros a crecer 
hacia nuevas posibilidades. 
 
Noemí y Rut – La historia de una familia de posibilidad 
 Enfoquemos más atentamente en una familia muy pequeña, la historia de la cual está 
ubicada profundamente justo en el corazón de nuestras Biblias, y vemos lo que podemos 
aprender de la manera en que manejaron sus desafíos y posibilidades. 
 Noemí meció su nieto recién nacido. Ella lo abrazó cerca de su corazón y besó su carita, 
todavía arrugada y húmeda por el nacimiento. Pero, aunque rio con el puro placer de su alegría, 
su alma dolió con angustia por la pérdida de su esposo y sus hijos. Había una vez que ella 
soñaba con compartir este momento con ellos – sus hijos convirtiéndose en padres – y su 
esposo, Elimelec, en un abuelo. Pero, aunque el bebe Obed traería el nombre de la familia y la 
herencia al futuro, él no fue la carne de su carne. Su madre era Rut, una Moabita, y su padre, 
Boaz, era el hijo de Rajab de Jericó. Este niño chiquito contenía la herencia mixta de dos 
emigrantes que habían encontrado una calurosa bienvenida en la comunidad Israelita de Belén. 
 Noemí recordó su boda con Elimelec. Ella había imaginado su futuro, instalados 
tranquilamente y con seguridad en el pueblito de Belén, rodeados por amigos y la familia. Ellos 
se establecieron en casa juntos, y pronto Noemí quedó embarazada. Pero cuando cada uno de 
sus hijos nacieron, eran débiles y frágiles. En esa época no había nombre por su condición, pero 
quizás ellos sufrieron un trastorno genético, como distrofia muscular, o quizás algo como 
anemia drepanocítica. Noemí y Elimelec incluso nombraron a sus hijos Majlón (enfermedad) y 
Quelión (consumirse). 
 Noemí dedicó su vida a cuidar a sus hijos, y mientras hacía eso, ella se volvió aún más 
paciente, amorosa, comprensiva, amable y desinteresada. Ella fue impulsada por el deseo 
profundo de mantenerlos vivos suficientemente para engendrar sus propios hijos. Hubieron 
muchos miedos y desafíos. Noemí a menudo se quedaba despierta por la noche, escuchando 
los sonidos de su respiración, lista para correr y cuidarlos si ellos la necesitaban, orando para 
que sobrevivieran. 
 Y entonces llegó la hambruna. El suelo fértil de Belén se transformó en polvo, y Noemí y 
Elimelec se preocuparon que sus escasos suministros de alimentos no serían suficientes para 
nutrir a sus niños vulnerables. Ellos tomaron la decisión difícil de mudarse de su hogar, su 
familia y sus amigos y establecerse en Moab hasta que las cosechas volvieran a florecer 



El viaje fue largo y peligroso por la familia frágil. Ellos viajaron lentamente y suavemente por la 
ruta, hacia un futuro desconocido. Cada bulto en el camino atormentaba los cuerpos de los 
chicos con dolor. 
 Finalmente ellos llegaron en la extraña ciudad. Los niños descansaron. Elimelec buscó 
un hogar y un lugar para establecer su negocio, y Noemí comenzó a charlar con las mujeres en 
el mercado Moabita. 
 Noemí estuvo a la altura de su nombre, que significaba “agradable”. Ella era un persona 
cariñosa, alegre y bondadosa. Ella hizo amigos fácilmente, incluso en este lugar extranjero. Y al 
hacerlo, buscaba las esposas más suaves y bondadosas para sus delicados hijos. Su deseo más 
profundo fue que Majlón y Quelión tuvieran hijos sanos que preservaran el apellido y la 
herencia de la familia. 
 
La tragedia golpea 
 Tan pronto como los chicos tenían la edad suficiente para casarse, Noemí encontró a 
Rut y Orfa, chicas alegres, bondadosas y amorosas como ella misma. Pero su alegría duró poco. 
Elimelec murió, y entonces las tres mujeres miraban con desesperación como la salud frágil de 
Majlón y Quelión se deterioraba también. Noemí hizo todo lo que pudo para mantenerlos con 
vida, pero esta vez no fue suficiente. Tragedia tras tragedia atravesó su corazón. Y todavía 
quedaba sin nietos. Devastadas y con el corazón roto, las tres viudas se consolaron 
mutuamente. Estaban solas en el mundo, sin hombres para protegerlas y mantenerlas. 
 Noemí decidió que la vida en Belén como viuda sería más segura que quedarse en 
Moab, donde no tenía parientes varones para cuidarla. Tan pronto como ella sintió 
suficientemente fuerte para viajar de vuelta a Belén, Noemí empacó algunas pertenencias y se 
despidió de Ruth y Orfa con un beso. Fue tán difícil dejarlas, ya que ellas eran como sus propias 
hijas. Pero ella necesitaba regresar a su propio pueblo, y a su antiguo hogar donde podría 
encontrar protección y seguridad. 
 
Nuevas posibilidades 
 La bondad y la confianza en Dios de Noemí conmueve el corazón de Rut. Cuando ella 
considera las posibilidades de un futuro como viuda joven en Moab, ella se da cuenta que 
mudarse a Belén para vivir con su amorosa suegra es una opción mucho mejor. Entonces Rut se 
compromete a cuidar de esta increíble mujer que le ha mostrado la bondad del amor de Dios. 
 Noemí empuja la puerta de su hogar antiguo para abrirla y la encuentra lleno de polvo y 
suciedad. Ella y Rut pasan un día barriendo, restregando y limpiando para dejarlo impecable 
nuevamente. El siguiente día, Rut deja descansar a Noemí, y sale a buscar comida, recogiendo 
los tallos con grano que los cosechadores dejan. Rut no quiere que Noemí experimente la 
vergüenza de la pobreza frente a su comunidad. Ella junta granos en los campos de Boaz, un 
pariente de Noemí. El crea bondadosamente un espacio seguro para que ella puede cosechar, 
asegurándose que ella tenga comida durante el día, y mucho para llevar a la casa para Noemí 
por la tarde. Él está impresionado por su trabajo diligente, su coraje y su compromiso con 
Noemí, y voluntariamente él acepta su papel de pariente redentor. Ellos se casan, Obed nace, y 
al final Noemí tiene un niño al que amar que continuará con la línea familiar. Obed está en 
forma y saludable. Un día él será el abuelo del Rey David. Si fuera verdad que los hijos de Noemí 



y Elimelec presentaron una enfermedad genética que hubiera debilitado la línea familiar, 
entonces esta pequeña historia de amor ha encontrado una manera creativa de sanar el daño. 
 
Una historia con temas conocidos 
 En un nivel, la historia de Rut es una simple historia de amor con varios finales felices, 
incluso más feliz de lo que cualquiera de ellos imagina, pues ambos el Rey David y Jesús estarán 
entre sus descendientes. Pero también contiene muchos asuntos enfrentados por muchas 
familias hoy. Hay temas de matrimonio y viudez, soledad y amistad, infertilidad y maternidad, 
nacimiento y pérdida, pena y alegría, alienación y comunidad, vulnerabilidad y protección, 
crianza de los hijos con problemas de salud, siendo abuelos, guiando a la generación más joven, 
cuidando bien a la generación mayor, estableciendo buenos estándares morales en el lugar de 
trabajo, luchando por la justicia, y compartiendo nuestras bendiciones generosamente. Cuatro 
capítulos cortos de la historia de Rut contienen tantos temas vitales. A medida que exploramos 
esta narración suave, descubrimos muchas maneras en las que esta familia pequeña se cuidó 
mutuamente a través de una amplia gama de circunstancias desafiantes. Su coraje ha ayudado 
a las familias a través de los siglos a navegar sus propios viajes únicos y desafiantes y a 
encontrar sus propias posibilidades esperanzadoras. 
 
Las “comunidades de posibilidad” de Pablo 
 Avanzamos varios años a la época de Pablo. Encontramos a él ocupado en el trabajo, 
creando comunidades amorosas e inclusivas centradas en Cristo, que están trabajando juntas 
para descubrir nuevas posibilidades. Él está plantando iglesias donde todos deben 
experimentar la bienvenida de Jesús, quienquiera que sean, independientemente de su género, 
edad, etnicidad, capacidad, cultura, clase social, educación o antecedentes familiares. 
 En el duodécimo capítulo de Romanos, Pablo comparte su guía de bolsillo para 
relaciones, familia y comunidades saludables. Noemí y Rut han aprendido estas lecciones 
importantes en sus vidas muchos siglos antes, y son igualmente relevantes para nuestras 
relaciones hoy. Este capítulo está dividido claramente en tres secciones con tres principios 
diferentes de vivir juntos en familias y comunidades saludables, felices, esperanzadoras y 
amorosas. En primer lugar, cada uno en la familia de Dios es diferente, pero conectado. En 
segundo lugar, el Espíritu Santo da una variedad de dones a todos en la familia para que 
puedan bendecir a todos los demás. Por último, Pablo describe algunas maneras en que las 
comunidades o las familias pueden vivir juntos amorosamente, y crear posibilidades 
esperanzadoras, sean cuales sean sus diferencias únicas. 
 
En “familias de posibilidad”, todos están fuertemente conectados 
 Cuando Pete estaba en el hospital siendo tratado por COVID-19, su nieta le envió un 
mensaje. “Abuelo, yo estaba tan triste que estabas en el hospital y yo no podría ir a visitarte … 
pero mi maestro me dijo que siempre estamos conectados el uno al otro con una cuerda 
invisible llamada amor. Así que, estoy todavía muy cerca de ti, donde quiera que estés, incluso 
cuando no puedo verte. Y sé que estás cerca de mí, también”. 
 Su sencillo mensaje nos recuerda lo que significa que todos estén incluidos en la familia 
de Dios. Estamos todos atados juntos con cuerdas invisibles de amor, al igual que todas las 
partes de nuestro cuerpo humano están conectadas de formas que no podemos ver. Todos 



están incluidos en el cuerpo. No importa qué papel ellos jueguen. Cada parte de nuestros 
cuerpos es esencial. Las partes pequeñas o delicadas del cuerpo necesitan un cuidado especial 
por parte de las otras partes, y estas partes vulnerables también tienen un papel que jugar en el 
cuidado del resto del cuerpo y en la inspiración de la creatividad y la esperanza. Todos están 
amados igualmente, y todos pueden bendecir a los demás, porque estamos vinculados con el 
invisible pero tan poderoso amor de Dios. 
 Rut, Noemí y Boaz también descubrieron que, aunque eran muy diferentes, todos ellos 
estaban conectados y eran partes de un cuerpo. No importa que Noemí era un Israelita, Rut era 
un Moabita, y la madre de Boaz era Rajab de Jericó. Cuando la vida de Noemí fue dolorosa, Rut 
sufrió con ella, y cuando Rut se llenó de gozo, Noemí también se regocijó. Boaz se dio cuenta 
que necesitaba ayuda, cuidado y protección. No importaba quien era ella, o de dónde venía, o 
lo que ella podría o no podría hacer – su responsabilidad era bendecir y cuidar a los demás 
como Dios lo había bendecido y cuidado a él. Él recordó las historias maravillosas de su madre 
sobre las maneras desinteresadas en que le había acogido e incluido en la comunidad Israelita, 
y él quería que Rut experimentara la misma bienvenida generosa que su madre. 
 Como Cristianos estamos llamados a construir conexiones fuertes, saludables y 
cuidadosas con todos lo que Dios trae adentro de nuestro círculo de preocupación – sean 
quienes sean, para que podamos construir comunidades inclusivas e inspiradoras, potenciadas 
por Su amor. 
 ¿Cómo se expresa y comparte el amor de Dios en su familia y comunidad? ¿Cómo 
incluye y cuida cada uno de ustedes a todas las otras partes del “cuerpo” de Cristo? ¿Cómo se 
asegura de que nadie sea excluido del amor de Dios, por cualquier motivo? 
 
En “familias de posibilidad”, todos están dotados 
 En Romanos 12:6-8 Pablo explica cómo el Espíritu Santo nos ha dado diferentes dones 
espirituales. Nos bendecimos unos a otros en nuestras maneras diferentes: sirviendo con 
alegría, enseñando a los demás acerca de Dios, animando a la gente que está luchando, dando 
generosamente y con alegría, siendo líderes eficaces, y siendo bondadosos. 
 Podemos ver todos estos dones vividos en la historia de Rut. Ella sirve a su suegra con 
alegría juntando espigas en los campos. A través de su bondad y sus conversaciones, Noemí 
enseña a Rut acerca del amor increíble de Dios. Rut se acerca a Noemí y la anima con la 
promesa de permanecer con ella y cuidar de ella. Boaz anima a Rut permitiéndole juntar granos 
con seguridad en sus campos. Él es un dador generoso, y pide a sus siervos que dejen tallos de 
granos adicionales en el suelo para facilitar el trabajo de Rut, y ella puede recolectar mucho 
grano. Boaz demostró ser un líder eficaz, sabio y justo mientras negocia cuidadosamente la 
posición de pariente redentor con un pariente más cercano. Rut, Noemí y Boaz son todos 
excelentes ejemplos de lo que significa a ser bondadoso y misericordioso con los demás. De 
hecho, en esta pequeña historia todos los personajes quienes hacen un esfuerzo adicional para 
demostrar bondad a los demás, reciben bendiciones maravillosas e inesperadas de Dios. 
Podemos ver cómo cada persona usa sus dones espirituales para bendecir las vidas de las otras. 

¿Qué son los dones que el Espíritu Santo ha dado a cada persona en tu familia o 
comunidad? ¿Cómo están animando unos a otros a usar esos dones, y cómo los están usando 
para bendecir a los demás afuera de su comunidad o familia? 

 



“Familias de posibilidad” se aman unos a otros profundamente 
En Romanos 12:9-21 Pablo enumera varias sugerencias muy prácticas para vivir el amor 

de Dios en todas nuestras relaciones. Rut, Noemí y Boaz no tenían el beneficio de las cartas de 
Pablo, pero sus conexiones estrechas con su Dios que siempre los ama les permitieron vivir sus 
principios de amor. En primer lugar, siguieron el consejo en el versículo 9 de amarse unos a los 
otros sinceramente y de adherir a lo bueno. Ruth, Noemí y Boaz amaron uno al otro 
profundamente y con devoción. Buscaron lo bueno en los demás, lo valoraron, y adhirieron 
firmemente uno al otro a través de su compromiso sincero. 

¿Cuáles posibilidades comienzas a ver en los demás cuando los miras a través de los 
lentes de amor infinito de Dios, tal como Jesús miró a la gente a quien el sirvió, en lugar de tu 
propia visión limitada y prejuiciada? 
 
“Familias de posibilidad” practican bondad 
 Luego Pablo ánima a las familias y comunidades a amarse unos a otros (versículo 10). 
Noemí, Rut y Boaz mostraron cuidado y preocupación por el bienestar del otro. También 
descubrieron ese principio importante del amor de Dios, que cada vez que bendecimos a otro 
con nuestra bondad, somos bendecidos también. 
 Se le preguntó a un filántropo cristiano en Escocia para qué el deseaba ser recordado. 
Su organización había financiado orquestas comunitarias en algunas de los distritos más pobres 
y desfavorecidos y ayudado a reducir el crimen y vandalismo. Él inició un programa que guio 
adolescentes de “realidades afligidas”, quienes tenían muy poca esperanza en la vida, y los 
mostró cómo ser líderes del cambio positivo en sus comunidades. Él había adoptado una familia 
entera de niños. Él fue el patrocinador de una organización benéfica nacional para construir 
relaciones saludables. Pero su respuesta fue sencilla y sorprendente. “Si voy a ser recordado 
por algo”, dijo, “quiero ser recordado por ser bondadoso”. 
 “Y ¿cómo haces que la bondad sea un valor tan fuerte en tu vida?” preguntó el 
entrevistador. 
 “En cada situación pregunto: ‘¿Cómo puedo ser bondadoso?’ Y luego me pregunto: 
‘¿Cómo puedo ser aún más bondadoso?’ Y entonces hago la segunda cosa.” 
 Es esta bondad extravagante que encontramos en la historia de Rut. Rut caminó más 
que un solo esfuerzo adicional para Noemí por comprometerse toda su vida a cuidarla. Y Noemí 
le dio la bienvenida a Ruth, una migrante de una cultura diferente, en su hogar y en su corazón. 
 ¿Cómo puede ayudar ser aún más bondadoso que su primer pensamiento, en crecer 
posibilidades creativas en tu hogar y comunidad? 
 
“Familias de posibilidad” respetan unas a otras 
 Pablo nos invita a honrar a los demás antes que a nosotros mismos (versículo 10). 
Cuando tratamos a los demás con respeto, los tratamos como Dios nos trata a nosotros. 
Mostramos respeto a los demás cuando los consideramos un poco más por encima de 
nosotros. Rut, Noemí y Boaz honraron el uno al otro antes que ellos mismos, mostrando 
respeto profundo en todas sus relaciones diferentes, aunque eran diferentes en edad, género, 
clase, habilidad y cultura.  

¿Cómo podría tu respeto por los que te rodean que son diferentes a ti, ayudar a crear 
posibilidades nuevas y creativas en sus vidas? 



 
“Familias de posibilidad” son humildes, armoniosas y hospitalarias 
 Rut, Noemí y Boaz viven sus vidas juntas humildemente y con armonía, viviendo los 
principios de Pablo que se encuentran en el versículo 16. También muestran hospitalidad 
generosa a los necesitados (versículo 13). Rut muestra hospitalidad a Noemí al encontrarles 
comida para comer. Boaz hace sentir bienvenida a Rut a la seguridad de sus campos, comparte 
su almuerzo con ella, y hace sentir bienvenida a ella en su hogar como su esposa. Rut vive con 
Noemí cuando llegan en Belén, y Noemí viene a vivir con Rut y ayuda con el nuevo bebe. Lo que 
sea que tengan, lo comparten entre ellos. 
 ¿Cómo pueden vivir con humildad, hospitalidad y armonía con los demás mientras 
encuentran formas de apoyarse y animarse mutuamente para explorar nuevas posibilidades 
para sus vidas?  
 
“Familias de posibilidad” dan consuelo mutuamente y celebran juntos 
 En Romanos 12:15, Pablos nos invita a ser felices con los que están felices y a llorar con 
los que lloren. Cuando compartimos en las emociones de uno al otro, hay un tipo especial de 
conexión. Rut y Noemí dan consuelo una a la otra a través de sus pérdidas trágicas y sus 
desilusiones. Y ellas celebran juntas en la boda de Rut y Boaz y al nacimiento alegre del bebe 
Obed. 
 
Descubriendo nuevas posibilidades juntos 
 Dios nos llama a todos a bendecir y animar todos los demás en el círculo de nuestras 
familias, amistades, compañerismos y comunidades – acogiendo a quienes entran en nuestras 
vidas con alegría, generosidad y bondad, sean lo que sean los desafíos y las diferencias que 
traen con ellos. Cada persona es un don de Dios, llena de bendiciones incontables. Nuestra 
tarea dada por Dios es de venir al lado uno del otro, amar uno al otro, escuchar a las esperanzas 
y sueños de uno al otro, y trabajar juntos a hacerlos realidad. Cuando Noemí vio a Rut como 
una joven bondadosa en el mercado Moabita ella no tenía idea de cómo Dios la bendeciría a 
través de Rut y eventualmente repararía el quebrantamiento de su propia familia. 
 
El Equipo Hoyt – una familia de posibilidad 
 Rick y Dick Hoyt han descubierto el potencial de buscar posibilidades creativas en las 
circunstancias más desafiantes. Rick resultó herido al nacer y no puede caminar o hablar. Él se 
comunica a través de escribir a máquina en un computador especial. Un día, cuando él tenía 15 
años, él escribió que él quería participar en una carrera benéfica de 5 millas. Su papá, Dick, 
accedió a empujar su silla de ruedas por la ruta. Ese fue el comienzo de una asombrosa 
aventura juntos. Fue duro trabajo por Dick empujar a Rick por la ruta, pero Rick disfrutó la 
experiencia tanto que lo animó a Dick a ponerse en forma y adaptar la silla de ruedas de Rick 
para que fuera más fácil empujar a gran velocidad. Entraron en más eventos y eventualmente 
Dick estuvo suficientemente en forma para empujar a Rick a través de maratones e incluso 
competir en triatlones. Rick no podría hacer esto sin su papá, Dick, y Dick nunca hubiera 
empezado a correr si no fuera por Rick. Se necesitan uno al otro, y la pasión de Rick y la energía 
de Dick han potenciado estas nuevas posibilidades, más allá de todo lo que cualquiera de ellos 
podría haber imaginado. Rick y Dick vinieron al lado uno del otro, se amaron uno al otro, 



escucharon a las esperanzas y los sueños de uno y del otro, y trabajaron juntos para hacerlos 
realidad. 
 
¡Seamos comunidades de posibilidad! 
 Esta es el tipo de “comunidad de posibilidad” que Dios ha diseñado para que 
habitáramos. Es el que Ruth, Noemí y Boaz descubrieron juntos, como cada una de sus vidas 
fue enriquecida por los otros. Un día estas tres personas también descubrirán su lugar en la 
familia de Jesús. Hoy nosotros también podemos descubrir nuestro lugar en la familia de Dios, 
cuando encontramos nosotros mismos conectados por las cuerdas invisibles de amor en el 
cuerpo de Dios, cada persona obsequiada distintamente por el Espíritu Santo, y poniendo en 
acción el amor de Dios en cada relación. Entonces podemos verdaderamente trabajar juntos 
para crear asombrosas nuevas posibilidades de esperanza para cada persona, más allá de todo 
lo que cualquiera de nosotros podríamos haber imaginado o experimentado por nuestra cuenta 
sola. 
 
Material suplementario – Video del Equipo Hoyt 
https://www.ignitermedia.com/products/7009-together-team-hoyt-original-version 
Esto es un enlace a un película corta que cuenta la historia de Rick y Dick. Se puede comprarlo 
en línea por un pequeña tarifa, y se puede mostrarlo al fin del sermón o durante el servicio si 
quiere. 
 
Karen Holford es la Directora de los Ministerios de la Familia de la División Transeuropea. Ella es 
una terapeuta familiar con experiencia en terapia ocupacional neurológica y psicología infantil. 
Ella ha estado casada con Pastor Bernie Holford por 37 años, y ellos tienen tres hijos adultos, y 
tres nietos jóvenes. 


